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			La Segunda Guerra Mundial también se peleó en Chile

			El estudio que aquí se presenta relata un proceso complejo y poco conocido de la política exterior chilena durante la Segunda Guerra Mundial: japoneses residentes relegados, vigilados y estigmatizados como enemigos. Leyes de seguridad promulgadas por los gobiernos radicales con la finalidad de apoyar a los Aliados y, especialmente, a Estados Unidos, se abrieron paso en un contexto global polarizado y, por ende, de neutralidad insostenible. 

			En documentos nacionales y extranjeros, se encuentran casos que evidencian que este fue un problema en el que convergieron elementos culturales, políticos, defensivos e históricos. La cultura pesó cuando se toleró y respetó la presencia germana, como también cuando la balanza se inclinó hacia Washington y cuando Chile optó únicamente por Japón para «combatir» a un enemigo de guerra.

			La mirada de este relato se ha fijado en la comunidad chilena y los japoneses son un punto en que convergen procesos, una especie de lente de observación de un proceso minúsculo pero importante. Lentes mayores son la Segunda Guerra, la política, la inteligencia y la cultura nacional. De los contenidos culturales activados, el nacionalismo ocupó un lugar central, no sólo en Chile, sino prácticamente en todo el planeta, afectando a quienes lo profesaron y a aquellos que experimentaron las pasiones que desató; pasiones que rompieron como poderosas olas sobre países, instituciones y personas.

			En Chile, la guerra llegó a San Francisco de Mostazal, Melipilla, San Vicente de Tagua Tagua, Rengo y otros pueblos que recibieron relegados. De igual modo llegó a centros mineros, donde se instalaron alarmas y sistemas de inteligencia para enfrentar bombardeos aéreos, la guerra que vendría. También llegó con menos visibilidad a varios lugares; entre ellos a San Pablo 1059 en Santiago o Playa Ancha 192 en Valparaíso, cuando agentes del Servicio de Investigaciones e Identificación de Chile (actual PDI y SIICH en adelante) visitaron a Magoji Ichikawa y Kokichi Kanamori, notificándoles que tenían cinco días para cambiar sus vidas y las de sus familias. El peso de la política mundial entró a hogares de gente que no esperaba ser parte del conflicto. La Segunda Guerra Mundial hizo algo más que alterar rutinas por la escasez de productos o las noticias, como algunos autores afirman con liviandad. Separó familias, puso a prueba fidelidades, amistades, trabajos y, sobre todo, puso a prueba a personas que habían tratado de hacer de Chile su país desde principios del siglo XX. 

			Se evaluará el papel jugado por Estados Unidos, en especial luego del ataque a Pearl Harbor, pero también a la luz del desarrollo y coordinación de una completa política de seguridad panamericana. Frente al escenario mundial y continental, se definirá el rol de Chile, pasando por la orgullosa neutralidad, la ruptura de relaciones y la declaración de guerra a un solo enemigo: Japón. Se aportará a la comprensión de una guerra que ha quedado fuera del análisis histórico, en lo anecdótico. Las relegaciones ayudarán a conocer un proceso bélico omitido, pero que catalogó a lo japonés como un peligro. Se sostendrá que la peligrosidad se magnificó para conseguir objetivos políticos, convirtiéndolos en un enemigo real que permitió actuar en lo internacional e implementar restricciones internas a la libertad. Se eligió al enemigo más lejano y débil frente a alemanes e italianos, al que no calzaba con la idea de nosotros, un enemigo instrumental. Por ejemplo, se verá varios casos de japoneses llegados a principios del siglo XX, con esposas e hijos chilenos y con una historia de trabajo e interacción social, que rápidamente pasaron a ser un peligro para la sociedad. Sin dejar de pensar en que algunas acusaciones pudieron justificarse, se sostendrá a lo largo de este relato que el peligro se circunscribió a la diplomacia y a algunas empresas japonesas. Además, existe un factor importantísimo a considerar: en caso de guerra se autorizaba estado de asamblea y de sitio, sin concurrencia del Congreso. Se establecían cargos que el presidente entregaba a discreción y se terminaban las incompatibilidades parlamentarias, es decir, se facilitaba el controlar y gobernar.

			La Segunda Guerra habría ayudado a reconfigurar la identidad nacional, a vincular el país al influjo estadounidense y a reemplazar la matriz europea.1 La dirigencia radical apeló a un discurso nacionalista útil para gobernar y para desplazar la política exterior chilena hacia los Estados Unidos, proceso que había comenzado ásperamente a fines del siglo XIX con los sucesos del Baltimore. 2

			Desde 1939 y especialmente en 1941, América Latina se alistó para la guerra. Después del ataque a Pearl Harbor se actuó contra japoneses, alemanes e italianos (éstos últimos en número ínfimo). Varios años antes que Chile tomara una posición oficial frente a la guerra, existieron múltiples eventos diplomáticos y policiales que dieron forma al conflicto. Amplias y reconocidas redes de alemanes operaron con un laxo margen de tolerancia en temas como política gubernamental, contactos con las Fuerzas Armadas y relaciones internacionales. Al mismo tiempo, varios grupos (especialmente de la izquierda y de algunos sectores del Partido Radical) propalaban fuertemente la causa aliada. Dentro de este contexto, que llegó a tomar ribetes de polarización, se fue perfilando la política chilena hacia la guerra.

			Chile, aunque más tarde que otros, no estuvo exento de la tendencia continental: en enero de 1943 se concretó una política de castigo al enemigo en la cual las relegaciones, expulsiones, vigilancia y detenciones, fundamentadas en la raza, fueron la tónica. El 22 de enero de 1943 se decretó la suspensión de relaciones con el Eje, y un mes antes se aprobó la ley 7401, que entregó el marco de acción legal.

			La cifra de relegados japoneses comunicada en 1943 fue 76 decretos, con dos cancelaciones por motivos de salud y edad.3 En la información documental se descubrió que en realidad fueron 81, cinco más que los indicados en la prensa y el Diario Oficial. Esos cinco japoneses se hallaban fuera del país. El gobierno no trató de ocultarlos; el haberlos relegado fue una confusión administrativa. 

			El Ministerio del Interior declaró que, de un total de 1.042 sospechosos, se relegó a 271 alemanes y japoneses, cifra que también se redujo: «[...] de las 1042 personas sindicadas, 271 fueron condenadas a permanencia forzosa en determinados lugares. A 29 de estos por razones plausibles les fue revocada […]»4 Entre las 29 revocaciones están los dos japoneses aludidos arriba; el resto era alemán. La información coincide con fuentes periodísticas que hablan de 242 decretos y con lo publicado por el Diario Oficial, 168 alemanes y 74 japoneses.5 Sin embargo, este estudio mantendrá en perspectiva el haber detectado a 81 japoneses y dos italianos.

			Sobre los alemanes relegados, debe advertirse que no se puso sobre ellos la misma exhaustividad de búsqueda documental, tarea que corresponde a otros estudios y ya se ha hecho. Si bien se consideran estos casos como referencia comparativa, es de suponer que, tal como existen cinco japoneses y dos italianos que la autoridad no mencionó, también pudo haber más casos. Por este motivo las comparaciones deben entenderse como marcos de aproximación; sin embargo, con alto grado de exactitud. El universo considerado es de 278 personas, las cuales se desagregan en 195 alemanes, 81 japoneses y 2 italianos. En cuanto a relegaciones efectivas, es decir, sin cancelación, se trata de 168 alemanes, 74 japoneses (descontando los 5 que no estaban en Chile) y dos italianos.

			Si las cifras se comparan porcentualmente, los japoneses aparecen más afectados. Los 195 decretos de relegación de germanos equivalen a un 1,4% de alemanes residentes si se usa el censo de 1940, que determinó­ que eran 13.933.6 Si se considera la cifra más conservadora de alemanes en Chile mencionada por la bibliografía –20.000–, los relegados equivaldrían al 0,9%.7 Sobre los dos italianos, los afectados corresponden al 0,015% de los residentes, de acuerdo con el censo (10.619).

			Los 81 decretos japoneses corresponden al 8,54% de los 948 nipones residentes según el censo de 1940, o a un 11,57% de los 700 japoneses que el canciller chileno Juan Bautista Rossetti reportó en una reunión al embajador de Estados Unidos en 1941.8 También, un informe de inteligencia del FBI de principios de 1942 (confeccionado con información policial chilena) habla de 400 japoneses, lo que eleva el porcentaje de relegados incluso al 20,25% de los residentes.9 Junto al alto porcentaje de relegaciones niponas, debe reiterarse que de las cancelaciones por apelación, se aprobaron 27 alemanas (93%) y 2 japonesas (7%). La diferencia es evidente.

			Cuadro 1: Comparación relegados alemanes, japoneses e italianos
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			Cuadro 2: Análisis del impacto porcentual de las relegaciones sobre el total de la población japonesa en Chile según distintas fuentes de información.
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			En 1944 las medidas de relegación se aplicaron con menor intensidad. El gobierno comunicó un total de 57 relegados, 20 japoneses y 37 alemanes. Se facultó al Presidente durante «[…] seis meses […] para dictar las medidas señaladas en el artículo 8°, letra d), de la ley 7401 […] fijan lugares de permanencia forzosa a 57 extranjeros»10. Los 37 alemanes representaron el 64,9% y los 20 japoneses eran el 35,1%, cuatro puntos porcentuales más que en 1943. Considerando la relación entre relegados y poblaciones totales, se puede establecer que de los alemanes se afectó al 0,26% de residentes, según el censo de 1940, o a un 0,18% de los 20.000 que indica la bibliografía. En el caso japonés, se afectó al 2,1% de acuerdo con el censo, al 2,85%, según la indicación de 700 japoneses del canciller Rossetti, o a un 5% según el reporte del FBI. Nuevamente, desde la perspectiva porcentual, los japoneses fueron más afectados.

			También deben considerarse las repatriaciones ordenadas por el Gobierno. Hubo 78 repatriados nipones en 1943, 19 funcionarios de la Legación Japonesa (algunos con sus familias), más 59 personas que prestaron servicios para la Legación sin ser diplomáticos o que eran agentes comerciales. Del total de repatriados, 58 eran hombres y 20 eran mujeres.

			De los 59 japoneses sin estatus diplomático, 33 eran hombres, 10 eran esposas de alguno de ellos y 16 eran menores de edad. El 97% de los varones adultos de este grupo fue relegado. De los menores, 7 de los 16 habían nacido en Chile. La Constitución Política de 1925 establecía en el artículo V que toda persona nacida en el territorio era chilena, a excepción de hijos de diplomáticos al servicio de sus gobiernos o de los hijos de extranjeros transeúntes.11 Sus padres habían llegado entre 1927 y 1938: los llegados en fecha más tardía llevaban más de cuatro años en Chile. 

			Hubo 148 repatriados alemanes que siguieron el mismo patrón de los japoneses.12 Varios de los que no tenían estatus diplomático fueron relegados y algunos alemanes pidieron la repatriación para evitar castigos: ardid conveniente para aquellos germanos procesados por espionaje (ningún japonés fue llevado ante la justicia). En el caso de alemanes, la inclusión en estas listas más parece una ayuda.

			Existen dos autores vinculados a la comunidad japonesa que han investigado superficial y colateralmente estos sucesos, María Teresa Ferrando y Ariel Takeda. La primera autora publicó el 2004 un estudio sobre inmigración, mencionando relegaciones y expulsiones, aunque no como objeto central de su estudio.13 En cuanto a Takeda, el autor de esta publicación lo entrevistó el año 2001, y gracias a él se recopiló información de contexto útil; en agradecimiento, y con cierta inocencia, se le envió una copia de documentos de archivo, tomando la precaución de borrar su clasificación. En una publicación del 2006 Takeda usó cerca de 25 documentos obtenidos del trabajo de archivo del autor de este libro sin la citación debida.* 

			Ante la falta de información secundaria sobre los hechos, una importante guía proviene de la bibliografía estadounidense. Muchos de los eventos relacionados con el problema en estudio fueron importaciones de políticas de defensa y concepciones culturales norteamericanas. Luego del ataque a Hawái el 7 de diciembre de 1941, japoneses y sus descendientes fueron trasladados a campos de concentración, forzados a evitar áreas del territorio, sometidos a toques de queda raciales y, los que se resistieron, encarcelados. Los trabajos sobre los Estados Unidos que a continuación se reseñarán han sido cruciales en la lectura e interpretación de la documentación14.

			Existen sutiles diferencias acerca de la cantidad de japoneses afectados, pero hay consenso en establecer que fueron más de 110.000 sólo en el territorio continental. Tanto japoneses inmigrantes (los Isei) como sus hijos nacidos en Estados Unidos (Nisei) fueron afectados por la Orden Ejecutiva 9066 del presidente Franklin Delano Roosevelt. Hay acuerdo en que existió una grave discriminación y vulneración de derechos de norteamericanos, pues los Nisei fueron los más afectados. Tetsuden Kashima indica que un censo en 1940 contabilizó a 126.947 personas de origen japonés viviendo en los 48 Estados de la Unión y a 157.905 en Hawái, lugar que no era Estado.15 Los Isei en territorio continental ascendían a 47.305 personas y los Nisei eran 79.642.16 Cifras similares indica Eric Muller, agregando que los japoneses eran una porción ínfima de la población total. Se concentraban en el área del Pacífico: casi 94.000 vivían en California, 15.000 en el Estado de Washington y 4.000 en Oregón.17 

			Roger Daniels sostiene que todo esto fue impulsado por el racismo. Sobre los Nisei, dice que: «El abuso con los japoneses estadounidenses que nos es claro ahora, sólo fue un eslabón más en una cadena de racismo que se extiende hacia los primeros contactos con el mundo asiático»18. Durante el gobierno de James Carter, a fines de la década de 1970, se creó la Comisión Presidencial de los Campos de Reubicación e Internación de Civiles en Tiempos de Guerra, que investigó los hechos y eventuales injusticias. La comisión reconoció el racismo, al concluir que «la encarcelación y reubicación de los japoneses americanos ‘no se justificaba en base a necesidades militares, y que las decisiones que llevaron a este hecho […] no fueron tomadas en base a los análisis de las condiciones militares’. La mayor causa histórica que les dio forma a estas decisiones fueron el prejuicio racial, la histeria de guerra y la falta de liderazgos políticos»19.

			El racismo antijaponés se enmarca en uno antiasiático; el trato dado a los chinos indicaba que ellos y los japoneses «eran lo mismo e igualmente parecían una amenaza para sus estándares de vida y para la integridad racial de la nación. Estas actitudes y los actos que las acompañaron fueron claramente racistas»20. Ambos grupos llegaron durante la fiebre del oro y recibieron el mismo gentilicio y estatus legal. Los inmigrantes orientales se enfrentaron al rechazo, mientras que los europeos eran exceptuados de restricciones; es más, a veces alimentaban el prejuicio antiasiático a fin de cuidar su propia integración21. 

			Los Isei no podían naturalizarse estadounidenses y los Nisei, si bien lo eran por nacimiento, no lo eran en la práctica. Entre 1905 y 1940 hubo segregación en colegios, prohibición de inmigración de obreros y mujeres (el Acuerdo de Caballeros de 1907), la ley de exclusión de extranjeros de 1913 en California, y la enmienda de 1920 que les enajenó tierras. Tetsuden Kashima indica que el racismo se alimentó a través de los medios de comunicación, que decían «que Japón tenía planes malévolos en los Estados Unidos y que los primeros facilitadores de ese plan eran los inmigrantes»22.

			Además de representar temores sociales, Kashima sostiene fehacientemente que se perfiló encarcelar a japoneses antes de la Segunda Guerra. En el caso de Hawái, Gary Okihiro sostiene algo similar, al decir que la inteligencia militar definió a los nipones como el mayor peligro, producto del racismo y de estereotipos culturales que distorsionaron la realidad; en suma, «una inteligencia amateur»23.

			Ronald Takaki, quien investiga la discriminación a asiáticos, negros, nativos y judíos en el ejército y la administración, establece que hubo una contradicción en el discurso estadounidense al relativizarse los valores enarbolados por los Aliados: «Durante la lucha en contra de la ideología de la supremacía aria impuesta por Hitler, […] el Presidente que lideró la lucha por la libertad también firmó la Orden Ejecutiva 9066, que ordenaba la internación en campos de concentración de 120.000 japoneses americanos sin un debido proceso»24. El racismo también era parte de los Aliados.

			La Orden Ejecutiva 9066 de Roosevelt permitía que sujetos mayores de 13 años y pertenecientes a las naciones hostiles fueran aprehendidos y reubicados como extranjeros enemigos. Además, la Proclama 3 del 27 de marzo de 1942 violó otros derechos al establecer toque de queda diurno y nocturno, junto a restricciones de desplazamiento (sólo podían ir a su trabajo, hasta cinco millas de su residencia). Daniels cita la declaración del senador Republicano Robert Taft, para quien «era la ley más criminal que había visto, pero dado que le habían asegurado que se usaría sólo contra japoneses, votaría a su favor»25.

			Roosevelt estaba seguro de que llegaría el momento en que enfrentaría a Alemania, pero antes debía encarar la tendencia aislacionista norteamericana y una adversa opinión pública. Ronald Takaki escribe que sólo seis meses antes del ataque japonés, las encuestas mostraban que «el 79% de los estadounidenses quería mantenerse fuera de la guerra […] Más tarde Roosevelt admitía a Winston Churchill que de no haber sido por Pearl Harbor habría tenido grandes dificultades ‘en llevar al pueblo norteamericano a la guerra’. El Presidente le dijo a su asistente Harry Hopkins que el asunto había salido totalmente ‘fuera de su control, porque los japoneses habían tomado la decisión por él’[…]»26. Para Takaki, Estados Unidos se involucró en el conflicto por la excusa creada por Pearl Harbor: 21 naves hundidas o dañadas, 164 aviones destruidos, 1.178 soldados heridos y 2.388 muertos.27

			Las primeras acciones tras el ataque a Hawái fueron realizadas por el Federal Bureau of Investigation (FBI) y por el Immigration and Naturalization Service, del Departamento de Justicia, que arrestaron a varios japoneses. Meses después se creó la War Relocation Authority, que pasó a administrar todo el proceso.28 Thomas James, estudiando los colegios en campos de concentración, estableció que muchas agencias federales, militares y medios de comunicación colectivizaron en la raza el peligro, convirtiendo a todos los japoneses en enemigos.29 En ese proceso, el rumor y el miedo jugaron un papel. Se habían diseñado planes para internar a extranjeros enemigos en caso de que la guerra llegara a Estados Unidos, «dirigidos a la amenaza de los nazis y simpatizantes nazis […] una ‘quinta columna’ de saboteadores internos y subversivos […] los comandantes percibieron peligro de los extranjeros alemanes, cerca de 40.000, los cuales estaban organizados en el partido pro-nazi»30. Sin embargo, cuando Japón golpeó Hawái se activaron prejuicios raciales, ira y miedo.31

			Algunos autores plantean que Roosevelt era antijaponés y que desalentó la vigilancia a descendientes de alemanes e italianos. Citado en Kashima, Greg Robinson opina «que la visión antijaponesa que tenía Roosevelt desde principios de la década de 1930 tuvo como resultado el que no se hiciera distinción entre los Isei y los Nisei. Por esta razón, ‘durante los años anteriores a la guerra, el Presidente consistentemente clasificó a los japoneses americanos como japoneses, por tanto enemigos potenciales, a pesar de haber nacido en territorio estadounidense’[…]»32. Resulta interesante que encarcelar a japoneses sólo por su raza y no en base a pesquisas policiales, causó desavenencias entre Roosevelt y el jefe del FBI: «Hoover no avaló la orden presidencial de encarcelar en campos de concentración a 112.000 japoneses y japoneses-estadounidenses [...] no quería arrestos basados en la raza: quería que fueran investigados y, de ser necesario, encarcelados por sus pensamientos pro Eje»33.

			Kashima coincide en que se activaron factores como racismo, miedo e ira, pero advierte que los japoneses fueron vigilados desde antes y que la decisión se tomó con antelación al «ataque a Pearl Harbor […] producto de deliberaciones racionales; no fue hecha en el apuro o por ‘histeria’, como tal vez la población general y algunos autores pueden creer»34. Su posición se basa en la seguridad, complementando con los autores que enfatizan el racismo y miedo. El que miles de japoneses fueran arrestados, clasificados y trasladados a días del ataque, muestra un plan preexistente: «Fue relativamente simple [...] ya había sido planeado el movimiento de miles de nacionales enemigos. El arresto y traslado de este grupo desde la costa oeste después del 7 de diciembre fue el producto de una decisión racional y deliberada»35. 

			Sin desconocer la importancia de las políticas de seguridad, Roger Daniels remarca el prejuicio racial. Cuando se envió a los extranjeros enemigos (alemanes, italianos y japoneses) a campos de concentración, el sistema se organizó en función del origen étnico. Cada interno tuvo el derecho de hacer una apelación, la que en algunos casos tuvo como resultado la liberación; sin embargo, no «habría muchas apelaciones exitosas para los internos japoneses americanos: su culpabilidad era su origen»36. Debido al prejuicio enraizado, la opinión pública estuvo a favor de encerrarlos en campos de concentración, bajo un ambiente de paranoia que demandó seguridad y que facilitó las acusaciones. Varias revistas explicaban cómo distinguir entre chinos y japoneses, destacando características corporales y mentales. Los chinos poseían mejores cualidades de trato y eran más confiables, mientras que los japoneses, pese a ser más chicos, eran agresivos en su caminar y sabían camuflarlo. Se describían sus caras, torsos, pies, etc., entregando un set de reconocimiento del enemigo37.


			
				[image: ]
			

		

			
			How to Spot a Jap, de Lawson Fusao, Only What We Could Carry, p. 21.

			En cuanto a los enemigos alemanes, la reacción de rechazo estuvo lejos de tener la misma fuerza que durante la Primera Guerra, período en el que se llegó a prohibir la música de Bach y Beethoven. En 1940 había más de 4 millones de estadounidenses de origen alemán y 1.237.000 inmigrantes de ese país, que representaban «poder de voto como también eran económicamente importantes, en roles de empresarios y de trabajadores en el norte y el medio oeste. Asimilados en el corazón de la sociedad, los alemanes eran considerados como estadounidenses, especialmente porque su comunidad incluía nombres como Lou Gehrig y Dwight D. Eisenhower»38. 

			A los italianos, más numerosos y radicados en la costa este, se les quiso limitar la inmigración, pero siempre tuvieron cuotas de nacionalización y sus casos fueron analizados con flexibilidad. Personajes como Joe DiMaggio ayudaron a defender su prestigio, y a ninguna autoridad se le pasó por la cabeza realizar alguna acción contra sus padres. Sin embargo, es sesgado pensar que nada pasó: «Miles de alemanes e italianos cuyos nombres aparecieron en las listas del gobierno fueron internados, y en muchos casos sus esposas que eran ciudadanas [estadounidenses] y sus niños los acompañaron. Pero ningún ciudadano blanco de descendencia alemana o italiana fue privado de su libertad […] excepto por mérito individual y con un debido proceso»39. En el caso japonés, se arrestó a miles de estadounidenses. 

			La noche del 7 de diciembre de 1941, el FBI había arrestado a 736 japoneses y sólo a algunos alemanes e italianos. Kashima dice que es importante notar el momento en que se hicieron los arrestos: «comenzaron antes de que Estados Unidos se declarara en guerra o especificara con qué país estaba en guerra. Sin una declaración de guerra aprobada por el Congreso, y sin una proclamación formal del presidente, la legitimidad de estos primeros arrestos está en seria duda»40. En la costa este, debido a las diferencias demográficas y de localización, el FBI arrestó a menos japoneses y a más alemanes e italianos; pero en el conteo general, la proporción se carga hacia japoneses.

			Japoneses en la narración histórica chilena 

			En la narración de la historia chilena este tema es casi invisible, entre otras cosas, porque no afectó a una gran cantidad de población. Sin embargo, tiene la potencialidad de ayudar a profundizar la comprensión de las relaciones internacionales y de la historia cultural, ya que otorga la oportunidad de analizar a la sociedad civil, política y militar actuando frente a personas consideradas enemigas de guerra y, a partir de 1945, actuando en una guerra declarada. 

			El estudio de estos sucesos es relevante en Estados Unidos pese a que la población japonesa no sobrepasaba el 0,02% del total país en 1941 (cifra tan irrelevante como el 0,018% que representaba en Chile). La academia norteamericana ha justificado estas investigaciones –entre varios aspectos– por enmarcarse en un contexto general de racismo: los campos de concentración como la cúspide de un racismo antiasiático.

			En fuentes documentales chilenas es visible un lenguaje nacionalista que trasluce racismo antiasiático. Algo que prefigura lo dicho es la relación numérica entre los casos de japoneses, alemanes e italianos, en que se observa un trato desequilibrado entre uno y otro grupo. Mientras Chile temía de lo japonés, toleraba la presencia alemana en numerosos círculos culturales, políticos y de defensa. Llama la atención un documento del SIICH que a principios de 1942 (antes de suspenderse las relaciones) advertía del peligro que representaba para la defensa el que hijos chilenos de japoneses postularan como cadetes a la Escuela de Aviación. De hecho, se evitó la entrada de los jóvenes, al mismo tiempo que una cantidad considerable de descendientes de alemanes participaba en el gobierno y la defensa41.

			Existe un documento de 1940 en que se amonestaba a un funcionario consular en Estados Unidos por otorgar demasiadas visas a profesores y estudiantes sin realizar una selección racial previa. Debido a esto, el Ministerio del Exterior envió una circular diplomática a todos los consulados, estableciendo que «[…] Los Consules (sic) no pueden ni deben visar pasaportes de individuos pertenecientes a raza cuya entrada al país está restringida o prohibida…»42. Se verá que las razas prohibidas eran asiáticas, africanas y judía. Además, entre 1943 y 1945 (con las relaciones suspendidas) se aprobaron nacionalizaciones de alemanes e italianos y ninguna de japoneses. En archivos de decretos de nacionalización, hay decenas que aceptan como chilenos a ciudadanos de los dos países europeos. Un volumen de 1943 resume las nacionalizaciones otorgadas:

			Cuadro 3: Nacionalizaciones concedidas, años 1941 y 1942.
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			La sospecha acerca de mayor apertura hacia europeos se acrecentó al descubrir que varios japoneses solicitaron su nacionalización en 1941 y 1942. También en un volumen del año 1944 se aprecia un resumen de las nacionalizaciones de 1943, con los alemanes ocupando el primer lugar del total (122 personas), seguidos por españoles (49), e italianos (45 personas)43. Nuevamente, no había japonés presente. Para apoyar esta investigación, la Coordinadora del Archivo Nacional, Marcela Cavada, tuvo la generosidad de compartir un trabajo de recopilación de decretos de nacionalización entre 1927 y 1950, en que se observa lo siguiente:

			Cuadro 4: Resumen de nacionalizaciones países del Eje. Marcela Cavada. 44
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			El japonés nacionalizado en 1941 fue Kiyomori Terawaky Terada, que vivía en Potrerillos, comerciante, llegado en 1915 y casado con chilena. Su decreto de relegación fue el 6837, del 31 de diciembre de 1941. Mientras tanto, durante todo el período de la guerra, por lo menos veinte peticiones de nacionalización de japoneses fueron rechazadas, aduciendo como causal la situación internacional.45

			Jorge Larraín asegura que el racismo está presente en la identidad chilena y que no se le reconoce ni explicita, ya que está encubierto: «puede comprobarse históricamente aunque es un hecho relativamente descuidado por las ciencias sociales y generalmente no se percibe como un problema»46. Habría conceptos racistas enquistados, visibles en la tendencia a que el color de piel se vincule con posición social, pero a la vez se le niega, aludiendo la homogeneidad mestiza. 

			En Chile existió una preferencia por lo alemán, potenciada por una inmigración selectiva de base estatal. A pesar de que hubo ciertas reacciones nacionalistas que criticaron toda inmigración por debilitar lo chileno, el embrujo alemán existió47. Un punto de vista interesante sobre la cercanía con Alemania, lo entrega Víctor Farías, quien indica que hay que prestar atención a la visión nazi sobre Chile. Un texto alemán decía: «‘el chileno-alemán, por su especial conformación racial y su educación alemana, está facultado y capacitado para intervenir en la historia de su país de un modo más eficiente que el ibero chileno’»48. Varios autores chilenos resaltaron esa excepcionalidad, siguiendo la concepción nazista de raza predeterminada al triunfo y postulando la ecuación sangre-nación-futuro.

			En una obra dedicada a la política exterior, Raffaele Nocera destaca la preferencia chilena por lo germano. A raíz de las trabas a la inmigración judía, africana y asiática, plantea que se trataba de una situación de larga data, que se plasmó en la «opinión común de los gobernantes de entonces de impedir el ingreso al país de sujetos considerados peligrosos para el orden constituido o que […] podían quitar trabajo a los chilenos»49. A fines de 1927 el Ministerio de Relaciones Exteriores ofició una circular a las representaciones definiendo qué solicitudes de visa se debían aceptar: «[…]‘un sumario estudio del cruzamiento de diversas razas nos ha probado que los productos de las asiáticas y las africanas son a menudo inferiores’ [...]»50. 

			Pedro Aguirre Cerda practicó una política que desincentivó la llegada de judíos, asiáticos, árabes y africanos. El subsecretario de Relaciones Exteriores Raúl Rettig*, envió una circular confidencial al cónsul general en Estados Unidos expresando que había demasiados judíos en Chile, y que su presencia había producido trastornos en el mercado laboral «[…] de nuestros pequeños comerciantes y de nuestros propios obreros, que, como es natural, no pueden ver sin protesta su suplantación por extranjeros, sobre todo por judíos tan lejanos de nuestra idiosincrasia, costumbres, idiomas, etc. […] el Gobierno se ha visto obligado a suspender toda inmigración […] esta suspensión se aplica con mayor rigor a los inmigrantes judíos, que tienen más dificultad que otros inmigrantes para adaptarse a las conveniencias y posibilidades del país»51. En la visión del gobierno, había inmigrantes aceptables y no: la cultura asociada a la raza era el criterio de rechazo. 

			Carmen Norambuena asegura que la política migratoria tuvo orientación europea desde su inicio, a mediados del siglo XIX.52 En 1908, por protestas en contra de los colonos, la inmigración por iniciativa individual se restringió a ciertos países. Se entendía como inmigrante libre «a todo extranjero de origen europeo o de los Estados Unidos, agricultor, minero o capaz de ejercer un oficio, comercio o industria»53. Eran necesarias diligencias oficiales para una inmigración japonesa libre: sin un acuerdo migratorio o autorización especial, no podían radicarse. Hay un documento de diciembre de 1941 en que –con el tema de la seguridad ya instalado– el cónsul chileno en La Paz informó a Rettig que «[…] ‘se han presentado varios japoneses solicitando cualquier clase de visación. Cabe presunción muchos pretenden igual cosa y traten después de mi negativa, de entrar al país por cualquier medio o subterfugio, lo que aconseja una vigilancia especial de la frontera.’ […]»54. El Ministerio de Relaciones Exteriores pidió al SIICH vigilar la frontera y evitar su entrada.

			Julio Pinto reconoce la existencia de modelos políticos y culturales europeizantes que dominaron la construcción de la nación y el proyecto de modernidad de las elites: se quería convertir a Chile en reflejo de Europa. El ideal de progreso se hacía posible explotando «las riquezas del territorio. Esto obligaba a traer hombres ilustrados de Europa»55. No obstante el ideal de la dirigencia, a fines del siglo XIX y principios del XX existió un ambiente antiinmigratorio, expresado en la idea de que los extranjeros explotaban recursos, juntaban dinero y luego abandonaban el país.

			El gobierno de Pedro Aguirre potenció una práctica de segregación que operaba desde principios de siglo: circunscribir la residencia de algunos extranjeros a lugares predeterminados y prohibir ciertas actividades económicas. En 1942 el gobierno de Juan Antonio Ríos se interesó por esas restricciones* y el Ministerio del Interior se quejó ante el SIICH –aduciendo efectos sociales y económicos– porque no se hacían cumplir. Se dio a los extranjeros infractores 60 días de plazo, si no serían expulsados por generar «[…] dificultades de diversa índole, como ser el alza artificial de artículos de primera necesidad y de las viviendas […] abuso de la generosa hospitalidad que se les ha ofrendado, es una burla de sus compromisos y de las órdenes […] notificar a los extranjeros […] que deben trasladarse al lugar que previamente se les fijó, y dedicarse exclusivamente a las labores a que se comprometieron»56.

			Producto de lo anterior algunos alemanes se vieron afectados, por lo que solicitaron la revisión constitucional de la medida, llegándose a la conclusión de que «[…] ninguna ley faculta al Ejecutivo especialmente, para imponer a los extranjeros, ingresados al país en 1939, una residencia determinada en el país, sino como medida excepcional o como pena de relegación»57.

			Gilberto Harris sostiene que la mayoría de los inmigrantes llegados a principios del siglo XX fueron proletarios, algo lejano al mito de prosperidad que los ha envuelto.58 No pocos los consideraban un problema, «en 1906, el diario El Chileno, siguiendo una línea derechamente xenofóbica, colocaba, en una estadística muy informal, en primer lugar a los colonos ‘que pertenecen a la hez y basura de las grandes ciudades europeas, una masa degradada y abyecta’»59.

			En cuanto a los japoneses, Baldomero Estrada dice que se trató de un grupo reducido que representó un aporte, en especial en Valparaíso, donde llegaron nipones cultos vinculados al negocio de flores y plantas. En 1903 comenzó a discutirse el intercambio bilateral, con el salitre y la inmigración como puntos principales, y en 1915 se montó una exposición en la Quinta Normal en la que estuvieron presentes industrias japonesas. Sin embargo, fue una inmigración pequeña, tardía y concentrada en el extremo norte (negocios salitreros) y en la zona central (agricultura y comercio). La principal dificultad fue el idioma; los más preparados hablaban inglés y por eso tendieron a relacionarse con la clase alta.60 

			Toake Endoh plantea que el primer asentamiento japonés en América Latina se ubicó en Guatapara, Brasil, en 1908. Posteriormente otros nipones llegaron a Perú, Paraguay, Bolivia y República Dominicana. Tuvieron una compleja relación con su propio gobierno, pues la política de inmigración que los impulsó no contemplaba apoyo estatal, quedaban entregados a su suerte. Se estima que desde fines del siglo XIX hasta mediados del XX había cerca de 300.000 japoneses en América Latina, con alzas migratorias entre 1920 y 1930. La mayoría de los que dejaron Japón después de 1923 eran los «llamados kokusaku imin, o inmigrantes bajo una política nacional estratégica. Fueron reclutados, financiados, entrenados, transportados y reubicados en las colonias latinoamericanas por su propio gobierno»61.

			Tendieron a ubicarse en lugares rurales, algo poco intuitivo y que iba en contra del patrón migratorio en América Latina. El gobierno japonés impulsó esa localización pese a las críticas de los que se radicarían. Los inmigrantes eran del suroeste de Japón, área donde el Gobierno Imperial enfocó los esfuerzos de su campaña: «No fueron agentes sociales, sino que estatales, los que diseñaron, apoyaron y financiaron el emprendimiento migratorio»62. Hubo una política estatal reactiva a la inestabilidad social fruto de la modernización y de la consolidación del capitalismo en Japón, «una elite de privilegiados que, profundamente preocupada de que pudiera perder eficiencia y legitimidad, ingenió varios modos de resolución de conflicto y control social. Los valores sociales de la política de emigración a América Latina deben ser entendidos en este contexto»63. Fue más una válvula de escape que una estrategia de expansión.

			En Chile, el respaldo del Gobierno japonés fue débil. Estrada plantea que no tenían una red de apoyo preexistente, encontrando un mercado laboral limitado y abierto sólo a actividades como tintorerías, peluquería, jardinería y agrícolas, todas ellas rápidamente saturables. Por lo general, no se instalaron filiales corporativas, se impuso la iniciativa individual. Idea similar sostiene María Teresa Ferrando, para quien se trató «de un flujo espontáneo de trabajadores en busca de mejores expectativas: muchos de ellos fueron atraídos por el apogeo minero del norte»64. Los primeros llegaron desde Perú, Bolivia, Argentina y Brasil. Más tarde arribaron algunos representantes comerciales junto a unos pocos empleados. Un grupo menor eran marinos mercantes. Estrada plantea que la discriminación hizo difícil su adaptación, producto de «una fuerte xenofobia hacia la migración asiática, especialmente china, frente a la cual se esgrimieron una serie de razones eminentemente racistas»65. 

			A principios del siglo XX los políticos japoneses potenciaron la inmigración hacia Perú y Chile en lugar de Brasil, buscando contacto con el Pacífico. Esta idea encontró poco eco en Chile, por lo que Estrada define como un síntoma de racismo: «frente a las posibilidades de factibilidad de una migración japonesa, la fuerte corriente xenófoba que se manifestaba en Chile desde fines del siglo XIX, en contra de determinados grupos extranjeros echó a pique esas intenciones»66. Un prejuicio recurrente fue que eran inasimilables y se daba como ejemplo el caso peruano, donde había barrios de japoneses, señal de aislamiento.

			Ferrando señala que ante el prejuicio antiasiático, los japoneses desarrollaron la estrategia de «integrarse lo más rápido posible a las comunidades locales: hacían amistad entrañable con los pobladores locales, se bautizaron, hicieron la primera comunión y se casaron por la Iglesia, la gran mayoría con chilenas»67. Fue una inmigración reducida y espontánea, que encontró oposición, pero que logró abrirse espacios, en especial gracias a la falta de japonesas (una cada tres varones en 1940) y por el tipo de profesiones que eligieron, que los contactaban con la población68.

			Indicios de una historia casi invisible

			Un reporte escrito por el embajador de Estados Unidos en Chile, Claude Bowers, enmarca muy bien lo dicho hasta ahora. En un telegrama secreto de 1944 relata las conversaciones con el presidente Ríos y el canciller Joaquín Fernández sobre la declaración de guerra al Eje. Si Chile formalizaba hostilidades, se le aceptaría en el foro de Naciones Unidas69. La reunión era delicada, Chile no quería quedar fuera de la organización internacional, pero tampoco quería adoptar una medida que despertara las críticas de la opinión pública y el Congreso. Luego de varios intercambios, Bowers planteó que las oportunidades de declarar la guerra habían sido claras años antes y que Chile las había desaprovechado*. Después de más de una hora de conversación y frente a lo conflictivo de declarar la guerra a todo el Eje, el embajador estadounidense mencionó que declarar la guerra a un solo país, Japón, podía ser suficiente. El presidente Ríos y el canciller Fernández dieron muestras súbitas de satisfacción, intercambiaron miradas de alivio y aseguraron que la declaración de guerra sería justificable. Se transcribe parte del cable:

			[…] en un almuerzo en Viña en honor al General Dunham me senté junto a Ríos y me dejó en claro que desea cumplir y que está buscando seriamente un pretexto o una solución. El domingo, en los jardines de la Gobernación en Viña, estuve a solas con él por cuarenta minutos y tocamos este tema y otros. Aquella misma tarde, en el palacio de verano del Presidente en Viña, Wright y yo pasamos una hora con él y Fernández. Aprecian profundamente que hayamos venido primero a Chile; dejaron muy en claro que ven la ventaja y buscarán una solución. Cuando se sugirió que sería suficiente que Chile declarara que legalmente hablando está en un estado de beligerancia contra Japón, ambos repentinamente se animaron, intercambiaron miradas de alivio, y Ríos pensó que se podría hacer sin abrirse a un posible ataque político […]70.

			Este detalle, entre varios reportes diplomáticos enviados a Estados Unidos, refleja un gesto compartido entre Ríos y Fernández, que duró pocos segundos, pero que llamó la atención del diplomático como para ser narrado.71 Se trataría de una muestra simbólica del tema investigado: en ese gesto se mezclarían conceptos como cultura, nación, lo japonés, lo alemán, la seguridad y la contingencia. En una antigua obra, Gregorio Marañón describe el gesto como una conducta que tiene la capacidad de transmitir contenidos que son parte del proceso de comunicación. El gesto consiste en «la traducción material de un estado de ánimo, por los medios habituales de la expresión emotiva, ya los contemplemos ejecutar o ya los imaginemos, a la vista de una actitud social determinada»72. El gesto es un hecho social con significados que van más allá de los movimientos: «el lenguaje ha ampliado todavía más su significación hasta comprender con esta palabra un conjunto de acciones que ya no son la expresión directa e inmediata de un estado de ánimo, sino su consecuencia social última»73.

			Existen asociaciones casi automáticas entre los gestos y las ideas transmitidas. No es aventurado plantear que la mirada de entusiasmo y alivio entre Ríos y Fernández representó una elaboración ideológica, cultural y política que puso en evidencia su preferencia. Pese a toda la evidencia que describe la gestualidad como un campo central del discurso74, el análisis de gestos en la política ha tomado forma sólo desde fines de la década de los ochenta, con una metodología independiente a la de la psicología, comunicación o lingüística75.

			Además de pensar la documentación a la luz de contenidos como el representado por el gesto en aquella reunión, se ha seguido un marco de mirada historiográfica que, desde una amplia perspectiva primero, ayuda a vincular conceptos como la cultura, nacionalismo y racismo, y, luego, desde un análisis más acotado, considera la guerra, la seguridad y el espionaje a la luz de los anteriores. Se entenderá lo investigado en cuanto a su relación con elementos profundos de la cultura, como también en conexión con eventos coyunturales, como el aparataje de seguridad implementado. Se observará lo bélico y las relaciones exteriores en función de cómo la nación chilena aceptó, rechazó, combatió o ignoró otras nacionalidades. Se establecerá el sustrato y la forma de las decisiones políticas en la perspectiva que Michel Foucault insinúa en su obra sobre la biopolítica, cuando hace una crítica al ‘saber’ y a la ‘verdad’ en la política, en el sentido de que «la mentira o el error son abusos de poder semejantes»76. El evidente alivio experimentado y el pretexto buscado por Ríos se vincula con esa idea de mentira y error. 

			Se intentará establecer lo que Foucault define como la veridicción de una situación, mostrar cómo se construyó una verdad y cómo tomó sentido al elegir a un grupo de personas como enemigas. Se busca saber qué permitió a los políticos chilenos «decir y afirmar como verdaderas una serie de cosas que, según lo que acertamos a saber hoy, quizá no lo fueran tanto. Tal es el punto, precisamente, en que el análisis histórico puede tener un alcance político. Lo que políticamente tiene su importancia no es la historia de lo verdadero, no es la historia de lo falso, es la historia de la veridicción»77. Se pensará en un proceso de construcción de la verdad.

			Carlo Ginzburg advierte del problema de aproximarse a las fuentes usando la perspectiva de las representaciones culturales implícitas en la producción y en el contexto del discurso de las fuentes. Al hacer esto, se tiende a dejar de lado la búsqueda de la verdad, problema que radica en la oposición entre la prueba de verdad y la representación cultural: «Para muchos historiadores la noción de prueba está pasada de moda; así como la verdad, a la cual está ligada por un vínculo histórico (y por lo tanto no necesario) muy fuerte. Las razones de esta devaluación son muchas, y no todas de orden intelectual. Una de ellas es, ciertamente, la exagerada fortuna que ha alcanzado [...] el término ‘representación’. El uso que del mismo se hace acaba creando, en muchos casos, alrededor del historiador un muro infranqueable. La fuente histórica tiende a ser examinada exclusivamente en tanto que fuente de sí misma [...], y no de aquello de lo que se habla»78.

			El historiador podría predisponerse ante las fuentes en tanto son o sirven como testimonios de representaciones sociales y no se usan para exponer las relaciones entre los testimonios y la realidad que exponen. Además de una moda por las representaciones, esto tiene que ver con que estas relaciones «nunca son obvias: definirlas en términos de representación sí que sería ingenuo. Sabemos perfectamente que todo testimonio está construido según un código determinado: alcanzar la realidad histórica (o la realidad) directamente es por definición imposible. Pero inferir de ello la incognoscibilidad de la realidad significa caer en una forma de escepticismo perezosamente radical que es al mismo tiempo insostenible»79. 

			Existe un principio de realidad en cada documento que debe buscarse tras la representación cultural, a pesar de que la fuente mienta. Cada vez que se detecta una no realidad, se la puede convertir en herramienta para comprender las representaciones e información contenida en esa no realidad. El historiador puede encontrar una situación problemática «donde un juez decidirá un ‘no ha lugar’. Es una divergencia importante que, sin embargo, presupone un elemento común a historiadores y jueces: el uso de la prueba. El oficio […] de probar, según determinadas reglas, que x ha hecho y: donde x puede designar tanto al protagonista, aunque sea anónimo, de un acontecimiento histórico, como al sujeto de un procedimiento penal; e y, una acción cualquiera»80.

			Los vacíos de información aparecen como oportunidades en esta perspectiva; Ginzburg denomina lagunas documentales a aquellas verdades que no están en la documentación, pero que los historiadores rellenan. El método de relleno debe resaltarlas, no eludirlas. La falta de información es una oportunidad para rellenar con lo que ofrece el contexto. Hay dos vías para obtener información del vacío: una diacrónica, lo que la época indica acerca de lo que falta, y otra sincrónica, en la que hay que descubrir las construcciones simbólicas que representan universalidades de profesiones, prácticas, ideologías, creencias, etc., y que pueden aislarse en personajes e instituciones. 

			Al usar la vía diacrónica, debe hacerse un diagnóstico del contexto histórico y documental, estableciendo conjeturas y juicios de compatibilidad histórica. El material usado para rellenar debe existir en la época del vacío al que se da forma. Al tomar la opción sincrónica, el historiador debe establecer «consideraciones genéricas de plausibilidad»81. Lo que se elige como material de relleno (por ejemplo, información sobre un personaje o una institución) debe ser admisible como parte de la narración de los hechos. El material de relleno se valida a la luz de lo que se sabe del contexto. 

			Las lagunas deben abrirse y mostrarse. El historiador debe estar atento a «distinguir entre verdad verificada y posibilidad, para señalar la ocupación de lagunas documentales con un condicional (o un ‘quizá’, o ‘probablemente’) en vez de ocultarlas bajo un indicativo. El procedimiento, […] podría compararse al de las restauraciones modernas, en que las lagunas de una pintura no son escondidas por repintados, sino subrayadas por un rayadillo»82. Los vacíos deben exponerse, invitando al observador a tener conciencia del material extraño pero útil. El contexto pasa a ser un marco de posibilidades históricamente determinadas. Hay que atender los contenidos que los documentos no muestran sobre un evento, pero que están depositados en ellos, bajo la perspectiva de que «estas ocupaciones de lagunas son posibilidades, no consecuencias necesarias; son conjeturas, no hechos comprobados. Quien llegase a conclusiones distintas negaría la dimensión aleatoria e imprevisible que constituye una parte importante (aunque no exclusiva) de la vida de cada uno»83. 

			Mucha documentación de esta investigación es policial y secreta, por lo mismo, limitada. Se usará esta propuesta para completar la información, considerando las implicancias políticas, las transformaciones y las oportunidades que ofreció la época. Operarían entre políticos, policías, periodistas, militares, relegados y otros actores, contenidos culturales vinculados a las ideas de inclusión, exclusión, discriminación, nacionalismo, racismo, patriotismo, política y seguridad, especies de acuerdos culturales automáticos que establecieron quiénes eran amigos y quienes enemigos. El enfoque será menos en los excluidos que en la exclusión y se buscará los contenidos que ayudaron a poner en desventaja a japoneses frente a alemanes: «De la cultura de su época y de su propia clase nadie escapa, sino para entrar en el delirio y en la falta de comunicación. Como la lengua, la cultura ofrece al individuo un horizonte de posibilidades latentes, una jaula flexible e invisible para ejercer dentro de ella la propia libertad condicionada»84. Para el caso chileno, el nacionalismo y el racismo podrían ser posibilidades latentes, elementos implícitos en la reacción a la Segunda Guerra.

			Un caso límite puede ser representativo de otros eventos insertos en una historia más grande, una suerte de enfoque microhistórico. La historia tiende a ocuparse de los fenómenos colectivos más que de los individuales; sin embargo, el estudio de un grupo reducido como el japonés permite «visualizar problemas que van más allá de una sola experiencia personal y que esconden, por el contrario, situaciones que se repiten mucho más asiduamente de lo que uno pueda pensar»85. Se trabajará la Segunda Guerra a partir de pocos casos, buscando a través de ellos observar la sociedad mayor. 
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			Capítulo 1: Cultura nacional

			Nación y nacionalismo son conceptos complejos y a veces mal usados como sinónimos. El nacionalismo es un sentimiento moderno, posterior a la Revolución Francesa, mientras que la nación puede ser más antigua o más nueva que el nacionalismo. Dos perspectivas han explicado cómo se articulan los sentimientos nacionalistas de una nación: una relacionada con el primordialismo y el esencialismo, resaltando lazos comunitarios dados por la historia y la pertenencia étnica. La otra, el constructivismo, basado en una especie de ingeniería social y política que crea o fabrica una nación. Para el constructivismo, la nación se hace o se logra; para el primordialismo, la nación existe como destino natural. Durante la segunda mitad del siglo XX predominó en la academia la visión constructivista, pero desde la década de 1980 se ha experimentado un nuevo interés por el rol del esencialismo86. 

			En una apreciación modernista, Ernest Gellner define el nacionalismo como un principio político que se basa en la congruencia entre unidad nacional y política, la activación de un sentimiento de pertenencia. Las personas se reconocen como parte de la nación en un acto que mezcla voluntades y sentimientos; las naciones harían y representarían a la comunidad como «constructos de las convicciones»87. Para Gellner, el nacionalismo surge del avance material en sociedades estatales que necesitan homogeneidad social y educativa: una minoría controla y expande saberes usando lenguajes y técnicas específicas y masivas. Se requiere individuos con una base cultural similar, capaces de transitar de función en función en la división del trabajo. Los especialistas están en la academia y en la conducción, mientras que la masa maneja un lenguaje común gracias a saberes difundidos por agentes estatales; esta es la exoeducación88. Lo que importa como objetivo del Estado es más «el monopolio de la legítima educación que el de la legítima violencia. Cuando se entiende esto, también se puede entender la perentoriedad del nacionalismo y sus raíces, que no están en la naturaleza humana, sino en cierta clase de orden social hoy en día generalizado»89. El nacionalismo se vincula a elementos prácticos y concretos. En el Gobernar es educar de Pedro Aguirre hubo apelaciones similares.

			El nacionalismo adaptaría y aprovecharía herencias étnicas comunitarias a través de métodos creativos. Sin embargo, ese poder de inventiva no debe hacer pensar en forma equivocada que se trata de «una invención contingente, artificial, ideológica, […] Los retales y parches culturales que utiliza el nacionalismo a menudo son invenciones históricas arbitrarias. Cualquier otro retal con su consiguiente parche habría servido también. Pero de ello no puede deducirse de ninguna manera que el principio del nacionalismo en sí, al revés de los avatares que ha de pasar hasta su encarnación, sea de algún modo contingente y accidental»90. Gellner declara su oposición a Benedict Anderson, quien propone que nación y nacionalismo son especies de artefactos culturales y quiere demostrar cómo fueron creados a fines del siglo XVIII, convirtiéndose en nacionalismos modulares, apropiables, al servicio de un abanico de opciones. Como resultado surgiría «una comunidad política imaginada como inherentemente limitada y soberana»91. Intelectuales –con y sin motivaciones políticas– aportan imaginaciones, diseños e ideas que configuran los nacionalismos modulares, reordenando la cultura y perfilando lo que la comunidad es.

			Eric Hobsbawm define como nación a «cualquier conjunto de personas suficientemente nutrido cuyos miembros consideren que pertenecen a una ‘nación’»92. La definición puede calzar con la perspectiva constructivista y esencialista: la palabra consideren la hace suficientemente abierta como para que abarque la ingeniería social nacionalista o convicciones míticas. Quiere demostrar algo que le orienta hacia lo constructivista: la imprecisión conceptual «al abordar ‘la cuestión nacional’, ‘es más provechoso empezar con el concepto de ‘la nación’ (es decir con el ‘nacionalismo’) que con la realidad que representa’. Porque ‘La nación’, tal como la concibe el nacionalismo, puede reconocerse anticipadamente; la ‘nación’ real sólo puede reconocerse a posteriori»93. Parte con lo visible, lo que para Anderson es resultado de la imaginación.

			Al hablar de una nación real y de otra concebida por el nacionalismo, reconoce una ingeniería social constructivista. Al decir que la nación real se conoce a posteriori, se refiriere a que el resultado depende de lo que la cultura sea capaz de construir e imaginar. Plantea una especie de mezcla entre la biopolítica de Foucault y el poder comunicativo del estado nacional de Habermas94. A fines del siglo XIX Europa se democratizaba: la aprobación dejó de ser automática como con la monarquía, y había que competir por el apoyo de las diferentes clases sociales. La caída de los viejos lazos sociales y políticos obligó a diseñar e inculcar nuevas formas de lealtad cívica frente a lealtades paralelas. Se necesitaba un elemento de adoración, una religión cívica que fidelizara: la solución fue el patriotismo basado en el Estado. Tras las revoluciones, los gobernantes desarrollaron una «relación orgánica necesaria con ‘la nación’, es decir, con los habitantes de su territorio considerado, en algún sentido, como una colectividad, un ‘pueblo’, tanto, según hemos visto, en virtud de su estructura como en virtud de las transformaciones políticas que lo estaban convirtiendo en un conjunto de ciudadanos»95. 

			A través de procesos de comunicación y democratización, el Estado reforzó el nacionalismo e, incluso, lo creó mediante la educación. Aun cuando la manipulación y la ingeniería ideológica son evidentes, es erróneo pensar que el proceso se desarrolló desde arriba hacia abajo, pues también se construyó «sobre sentimientos nacionalistas extraoficiales que ya existían, fuesen de xenofobia demótica o chauvinismo […] en el nacionalismo de la clase media y baja. En la medida en que tales sentimientos no fueron creados, sino únicamente tomados en préstamo y fomentados por los gobiernos [...] se convirtieron en una especie de aprendiz de brujo»96. Cuando la población estaba unida a la nación y la bandera, fue el tiempo en que aparecieron sentimientos nacionalistas populares basados en una idea de «superioridad nacional que predicaba la nueva pseudociencia del racismo […] subrayaba las diferencias entre ‘nosotros’ y ‘ellos’. Y para unir secciones dispares de pueblos inquietos no hay forma más eficaz que unirlos contra los de fuera»97. 

			Durante la primera mitad del siglo XX los sentimientos de identificación de los europeos tendieron a desplazarse hacia «la derecha política de la nación y la bandera, para el cual se inventó realmente el término ‘nacionalismo’»98. Aparecieron teorías como el racismo y la eugenesia, que exacerbaron la idea de comunidad nacional usando el concepto de evolucionismo darwiniano y sus explicaciones (consideradas científicas) que llamaban a impedir la entrada de forasteros. Las crisis económicas estimularon economías autárquicas en casi todo el mundo, deteniendo el flujo migratorio: se impuso el proteccionismo y el comercio se volcó al interior. De capitalismo internacional se pasó a capitalismo nacional, con la excepción de algunos pocos acuerdos bilaterales.* 

			La identificación nacional adquirió nuevas formas en las sociedades modernas y urbanizadas. El auge de la prensa, el cine y la radio permitió manejar y estandarizar ideologías a través de la propaganda. Aunque el primer ministerio de propaganda fue creado por Hitler, Hobsbawm recalca que en todo el mundo se difundían planes y símbolos nacionales. El poder comunicativo rompió las barreras entre dos esferas que se mantenían separadas, la pública nacional y la privada. El deporte fue una especie de espectáculo asociado a símbolos, ideales y rivalidades; una teatralidad que reforzó la identificación, «expresión de lucha nacional, y los deportistas que representaban a su nación o estado, en expresiones primarias de sus comunidades imaginadas»99.

			En paralelo a la expansión de ideologías derechistas de corte racista, los grupos de izquierda y las clases trabajadoras desarrollaron un nacionalismo vinculado a «la resistencia a la Alemania nazi, sobre todo durante la segunda guerra mundial, tendía a estimular tanto los sentimientos nacionales como las esperanzas de renovación y liberación sociales»100. El comunismo usó símbolos patrios y abandonó las orientaciones que los prohibían: debían arrebatárselos a las derechas fascistas. El nacionalismo se complejizó por la reversión de costumbres arraigadas; por ejemplo, los Estados alineados con el nazismo renunciaron a su racismo antiextranjeros al postular que era mejor el austriaco Hitler que un judío connacional. Mientras, la izquierda vio la oportunidad de usar el nacionalismo como argumento de lucha aglutinante frente al extranjero nazista; un nuevo internacionalismo. 

			A principios del siglo XX los autores nacionalistas definieron la nación de distintas formas: algunos con perspectivas basadas en su fuerza, otros en su debilidad, otros en términos biológicos e, incluso, espirituales. No obstante, hubo aspectos en que estuvieron de acuerdo para justificar la identidad: la nación era una unidad cultural, construida sobre la homogeneidad y funcionando sobre un tácito entendimiento del carácter, mitos y temperamentos compartidos. Al ser la más profunda identidad colectiva y anterior a los individuos, la nación tenía la capacidad de hacer y moldear caracteres, otorgando identidad101. Ese pensamiento contenía tensiones permanentes, entre ellas que la identidad nacional pasaba a ser un bien para toda la humanidad, la nación de uno debía proyectarse. La población se concebía ligada al territorio, tal como un individuo se relaciona con su biología: privar de una porción de territorio equivalía a violar la integridad física, orgánica y cultural de la comunidad considerada «como una familia extendida cuyos miembros pertenecían a la misma estirpe cultural y eran unidos por lazos profundos […] cultural y lingüísticamente homogénea (y para algunos también étnicamente), un grupo social fácilmente distinguible y solidariamente autoconsciente y unido entre sí por sentimientos familiares y fuertemente ligado a una patria territorial»102. 

			La pureza grupal se convirtió en un criterio de veracidad indiscutido y estableció principios de homogeneidad y discriminación como bases. Para los nacionalistas, «una comunidad puede ser culturalmente homogénea, pero no es una nación si carece de otros rasgos o está interesada en acomodar diversidades culturales profundas o es hospitalaria con ellas [...] una nación puede admitir extranjeros pero no cesa de ser una si sólo los admite bajo compulsiones económicas o de otro orden, resiente sus diferencias y los asimila vigorosamente a la cultura dominante»103. 

			Para los autores no nacionalistas que aparecen después de la Segunda Guerra, la cultura compartida se limita sólo a lo público y está sujeta a los cambios y limitantes inherentes al proceso político. Al contrario, la perspectiva nacionalista quiere cubrir todas las áreas de la vida y se justifica en la preexistencia de un alma y un modo de vida. Los no nacionalistas consideran al Estado como una comunidad legal (a lo más moral), un espacio reglamentado que respeta libertades y creencias. La contraparte nacionalista convierte al Estado en una entidad casi religiosa, fuente de identidad. Para los no nacionalistas no existen lazo de sangre y descendencia, están abiertos a los extranjeros. Los nacionalistas familiarizan al Estado con sentimientos de pertenencia y marcas biológicas compartidas: territorio, fronteras y población forman un todo coherente que delimita quiénes son nosotros y otros, una especie de familia biológico/política104.

			Además, los nacionalismos pueden ponerse al servicio de intereses de alianzas de países, a través de elementos culturales compartidos. Parekh indica que América Latina presenta una pancultura de base española que prioriza lo occidental en desmedro de lo étnico. Tras finalizar las luchas independentistas, los nuevos líderes nacionales «arguyeron que ellos eran un ‘solo’ pueblo y que solo la Hispanidad era una ‘nación’. El pan-‘nacionalismo’ en América Latina es articulado culturalmente no étnicamente, es fuertemente europeo en su definición de la identidad latinoamericana y es, al mismo tiempo, culturalmente colonial y políticamente anticolonial»105. Se contradice el mundo cultural europeo con la superación del sustrato colonial. Aunque los elementos pannacionales fueron eclipsados por los intereses de cada Estado, existiría una reserva cultural que es una «potente arma emocional y retórica que ningún líder nacionalista puede ignorar. Como resultado, el nacionalismo en estas partes del mundo se mantiene algo abierto, inclusivo y capaz de incorporar a un electorado continental»106. En el período estudiado, Estados Unidos buscó despertar ese Pan Americanismo.

			Charles Taylor indica que el nacionalismo capta atención por su violencia y que habría buenos y malos. Sostiene que es un fenómeno moderno, sin embargo, su análisis es elusivo y difícil: pese a su modernidad se mezcla con pensamientos y elementos culturales ajenos a lo que se distingue como característico de modernidad. Los nacionalismos difieren en el mundo, no es igual el nacionalismo de Québec que el serbio bosnio. Se trata de un «estallido de emoción que es comprensible cuando las personas se encuentran bajo presión a causa de, digamos, una transición económica y social desorientadora, especialmente si esta va a acompañada de tiempos difíciles»107. Es la reacción emocional a una presión, que toma formas positivas o negativas. 

			La propagación de la democracia demandó compromisos y lealtades que nunca antes se habían pedido. El despotismo buscaba que los individuos fueran pasivos y obedientes a la ley monárquica, mientras que la «democracia, antigua o moderna, tiene que pedir más. Requiere que sus miembros estén motivados a hacer las contribuciones necesarias: de dinero (impuestos), a veces sangre (guerra); y espera siempre algún grado de participación en el proceso de gobierno»108. Ante los requerimientos, existen diferentes respuestas: el pasado y la historia de la comunidad modelarían respuestas buenas o malas, que buscan «una adaptación creativa, basada en los recursos culturales de su tradición que les permitirían adoptar exitosamente nuevas prácticas»109. Se trata de la hibridación de tradiciones con principios de la modernidad. 

			En un marco menos europeo, Roger Brubaker establece que los estudios sobre las naciones y el nacionalismo se han mantenido en campos compartimentados y sin cruces interdisciplinarios. Durante los últimos treinta años, se ha apreciado el uso de saberes integrados, tendencia que «ha generado un nuevo campo de estudios que es comparativo, global, interdisciplinario y multiparadigmático, que interpreta o define lo étnico, racial y nacional como una familia integrada de formas de entendimiento cultural, organización social y competencia política»110. Avala el estudio comparativo del nacionalismo; de hecho, los que «no son comparativistas per se, se han vuelto crecientemente conscientes del gran y amplio espectro de variaciones en la organización social y la expresión política de raza, etnicidad y nación; así, esta conciencia ha informado los caminos en los cuales se interpreta el tema, se establecen preguntas y se enmarcan argumentos»111. No sólo se trata de aprovechar estudios previos, se trata de temas y disciplinas diversas. Los estudios sobre la nación y nacionalismo han tendido a ser multiparadigmáticos, pero no integrados. 

			Brubaker indica que en las últimas décadas se ha desarrollado una idea de integración entre constructivismo y primordialismo. Quien estudie el nacionalismo debe situarse más allá de asunciones primordialistas fáciles de plantear, evitando comprender a las comunidades como fijas, inmutables y permanentes. Los investigadores deberían concordar en que grupos étnicos, razas, naciones y nacionalismos son «históricamente emergentes y en algunos aspectos mutables. Esto incluso aplica para aquellos que, basados en la sicología evolutiva y cognitiva, han buscado revivir y re especificar la posición primordialista a través del análisis de las profundas raíces de un pensamiento esencialista o primordialista en la vida diaria (Hirschfeld 1996). En este sentido, todos somos constructivistas ahora»112. Integrar primordialismo y constructivismo es útil, pero necesariamente predomina el análisis constructivista.

			El artículo que inspiró la idea de integrar constructivismo y primordialismo fue publicado en 1957 por Edward Shils. Estudió a prisioneros militares alemanes durante la Segunda Guerra, con la hipótesis de que «ideales y creencias pueden solamente llegar a influenciar la conducta junto con lazos de unión de tipo personal, vínculos primordiales y responsabilidades en cuerpos corporativos y pueden entrar en juego principalmente en la forma de nociones vagas sobre lo correcto y lo bueno en formas concretas»113. La moral civil y militar de la Alemania nazi se reproducía en pequeños grupos de soldados de diversas nacionalidades o diferentes regiones. Shils identificó un patrón en los lazos de camaradería formados en prisión, lo que le llevó a pensar que los ejércitos nazis eran una articulación de comunidades o grupos primarios (en el sentido propuesto por Max Weber).114 Olvidaban sus identidades y se fusionaban en una conexión primordial basada en la eficacia militar. La profundidad emocional en las identidades grupales no necesariamente requería de una profundidad histórica verificable. Así se perfiló la idea de que el nacionalismo combinaba primordialismo modernista con una construcción planificada por ingenieros sociales y políticos.115

			El primer número de la revista británica Nations and Nationalism presenta un artículo de Anthony Smith que propone considerar las dos visiones. Explica el nacionalismo y la nación ejemplificando con las labores de cocinero, geólogo y arqueólogo. Mezcla conceptos como sistema económico o política pública, con ideas sobre herencias y mitologías colectivas. Usualmente nación y nacionalismo son interpretados como artefactos culturales compuestos por elementos sueltos a ensamblar; sin embargo, «sus culturas poseen una variedad de ingredientes de diferentes sabores y orígenes»116. 

			Desde los años setenta se reforzó la visión de las naciones como piezas de ingeniería social, resaltando la condición imaginaria de la comunidad nacional, así como la naturaleza ficticia de sus mitos. Smith ve un propósito satírico, polémico, que en realidad pretendía desenmascarar los juegos de poder de las elites: «Los instrumentos específicamente nacionalistas de manipulación de los que se vale la elite son simbólicos: implican la creación de una ideología-cultura de comunidad, a través de una serie de símbolos y mitos emotivos, transmitidos en forma impresa y por los medios de comunicación»117. 

			Para Smith, la labor de ingeniería social es real, pero los líderes nacionalistas y quienes los siguen han juntado y mezclado –como cocineros– ingredientes. Usan trozos de historia, lenguas, mitologías, ritos y símbolos: la nación es un artefacto compuesto por piezas diversas, pero preexistentes. Rechaza teorías con posturas posmodernas y antifundacionales, pues llevan a creer que el nacionalismo se basa en la creación ficticia de imágenes nacionales, convirtiendo a la nación en un relato. La nación es más que un artefacto imaginable a voluntad de las elites que definen representaciones simbólicas. Se puede construir una nación, pero hay que prestar atención a la técnica de obra, así como a la calidad y origen de los materiales. La construcción «es más una cuestión de diseminar representaciones simbólicas que de forjar instituciones culturales o redes sociales […] en estas creaciones simbólicas y artísticas donde podemos discernir los rasgos de la nación»118. 

			La posición posmoderna no entendería que las imágenes y tradiciones «que contribuyen a la construcción de naciones no son creaciones artificiales de intelligentsias, jefes o ingenieros culturales, sino el producto de una compleja interacción de estos creadores, sus condiciones sociales y las herencias étnicas»119. Interactúa una fuente constructivista con contenidos trascendentes y en larga duración. Considera la nación como depósito histórico compuesto por capas de experiencias intergeneracionales políticas y culturales. La metáfora del cocinero expone a la nación como resultado de la acumulación comunitaria de experiencias y expresiones del pasado. 

			El geólogo debe encontrar la base de pasado étnico en que se despliega el relieve del presente. Al elegir un trozo cultural debe considerarse el pasado para posar la nueva capa geológica; presente y pasado deben calzar y el nuevo relieve debe ser similar a lo hundido. Smith no abandona el constructivismo, lo complementa al decir que la nación no sólo es «el precipitado colectivo de depósitos anteriores, sino en una síntesis, y una nueva forma, de esos depósitos. Según esta interpretación, la nación contemporánea es simplemente la forma moderna de una nación biológica secular. De acuerdo con esta concepción, las naciones han existido siempre en una u otra forma […] la nación es una característica perenne de la historia y la sociedad»120.

			El arqueólogo busca y reinterpreta los trozos de cultura e historia que se posan sobre el pasado común. De esta forma la nación no se trata de «una creación ex nihilo puramente moderna, mucho menos un mélange de materiales constantemente reinventados para acomodarse a los gustos y necesidades cambiantes de elites y generaciones diferentes. La nación puede ser una formación social moderna, pero está en cierto sentido basada en culturas, identidades y herencias preexistentes»121. El arqueólogo ayuda a entender el proceso, indica dónde excavar e interpreta lo desenterrado.

			Bajo esta perspectiva, resulta interesante que Hans Morgenthau relacione el nacionalismo con el poder nacional manifestado en la política internacional. Ese poder no lo ejercen todos los integrantes de la nación; sin embargo, genera adhesión sociológica y política, por lo que se pregunta cómo es posible que los individuos, «cuyo poder individual no tiene relación alguna con las alternativas del poder nacional, se identifiquen con el poder y la política internacional de su país hasta llegar a sentirlos como propios y ser capaces de expresarlos con una emotividad tal que resulta en mucho superior a la que pueden experimentar por la propias aspiraciones personales por el poder?»122. 

			No todos pueden aspirar al poder, el acceso está protegido por mecanismos y reglas que debilitan las apetencias de poder; Plantea que el ciudadano común sublima sus aspiraciones en la política exterior, trampolín de «satisfacción vicaria al aplicar el mecanismo de identificarse con el aparato de poder de la nación […] El poder que nuestros representantes ejercen en el escenario internacional se transforma en el nuestro y las frustraciones que experimentamos dentro de la comunidad nacional son compensadas por el deleite vicario del poder de la nación»123. Es una explicación psicológica de la representatividad y la legitimidad de la política exterior. Los mismos mecanismos que mantienen alejada a la masa, estimulan la identificación con el poder internacional, enaltecen el sacrificio colectivo y rechazan el individualismo. 

			Eric Ringmar aborda la relación entre identidad, nación y política republicana desde una perspectiva incluso más práctica. Si lo que una comunidad quiere es democracia, el interés por un objetivo amplio y racional debería ser suficiente para unir a la comunidad, la única identidad importante debería basarse en objetivos. Sin embargo, para los nacionalistas la correspondencia entre la identidad de los líderes y la identidad de los gobernados importa más que las correspondencias ideológicas. El principio que vincula la democracia con el nacionalismo está más cerca del campo de la identidad que de los objetivos124.

			Lo que la comunidad cree sobre ella misma está ligado a lo que los individuos creen sobre ellos, ya que la concepción grupal «hace posible a cierto tipo de personas, y la concepción de una persona hace posible a cierto tipo de comunidad. Cómo re-presentamos nuestra comunidad también determina quién puede representarla en el sentido de ‘pararse por ella’, ‘hablar en su nombre’»125. Un representante es legítimo cuando se ajusta a los parámetros de representación comunitarios; la comunidad es legítima cuando se ajusta a la representación que tienen de ella los individuos, cuando las representaciones de la identidad individual y grupal calzan. La nación da sentido de mismisidad; la gente se siente segura cuando está entre los que reconoce como uno de nosotros. A la vez, los individuos se reconocen como uno de ellos, saben quiénes son cuando saben cómo se ven: «la nación es una prisión que nunca nos dejará escapar de nosotros mismos. Donde sea que vayamos vemos sólo lo que ya conocemos; no encontramos nada más que nosotros mismos replicados. Un nacionalista está privado de cualquier oportunidad de hacerse a sí mismo»126. 

			Todo lo que represente a un otro puede convertirse en amenaza cuando la identidad se entiende como un código grabado en los cuerpos. Para los primordialistas la identidad precede al desarrollo histórico, la comunidad no está regulada por la política o la ley, sino que por fuerzas biológicas, el territorio y la familia nacional. La seguridad de la identidad se alcanza mediante dos caminos: la exclusión o la eliminación de la diferencia por la homogeneización o el exterminio. Paul Gilroy destaca el poder de periódicos, la radio, filmes y televisión para propagar la idea de pertenencia y para crear identidades individuales y colectivas. Los políticos apelan a la conciencia de esa identidad hablando del territorio, del cuerpo social, de la historia. Articulan la imaginación de la identidad dando «bases iniciales de la solidaridad social y de la llamada acción sincronizada»127. La acción sincronizada colectiva es clave en el proceso de producción de identidad. 

			Cada grupo analiza su organización, evalúa costos, beneficios y disposición para la acción colectiva128. Mancur Olson resalta la tendencia a actuar en pos de la consecución de objetivos: «Las organizaciones pueden desarrollar una función cuando hay intereses comunes o grupales, y aunque a menudo las organizaciones también sirven para perseguir objetivos e intereses individuales, sin embargo su principal razón de existencia y su función primaria es avanzar en la consecución de los intereses comunes»129. Existen temas que movilizan la consecución de objetivos comunes y hay una relación entre movilización e identidad compartida que incrementa las posibilidades de coordinación. Las movilizaciones en las que interviene la identidad colectiva se caracterizan porque no sólo se facilita la acción, sino porque también se legitima130.

			Levinger y Lytle proponen la existencia de una estrategia de activación de la acción colectiva que subraya la seriedad de una condición injusta e inmoral, establece un diagnóstico acerca de las culpabilidades y define la acción necesaria para la superación. Se hacen calzar elementos no relacionados en un orden aparentemente coherente. Usando imágenes que evocan una era de oro primordial se idealiza el pasado, yuxtaponiéndolo al presente degradado –a menudo exagerado– y se le vincula con una futura superación. El nacionalismo se presenta como triada retórica que usa narrativas míticas de declinación y redención, estructuras culturales preexistentes llamadas «formaciones discursivas clave».131 El pasado glorioso representa a la nación pura y en equilibrio que contrasta con el presente que amenaza la integridad y que sólo se supera con el proyecto de futuro utópico que recuperará la esencia original de armonía. Es una estrategia retórica de movilización que se apoya en que los movimientos nacionalistas: «proceden del reino de la imaginación política y pasan al reino de la acción: buscan crear una comunidad ideal a través de congregar personas en la causa de restauración del pasado perdido [...] primero, motiva a las audiencias a unirse a la lucha colectiva; y segundo, define los vectores más apropiados de la acción nacionalista»132. La invocación histórica legitima y delimita virtudes a recuperar. 

			Usando la idea de coordinaciones grupales, David Laitin estudia la identidad a la luz de casos de violencia nacionalista y étnica en el siglo XX, en especial los nacionalismos españoles. Dice siempre preguntar a sus colegas si el nacionalismo es peligroso o no: invariablemente la respuesta es afirmativa. Desde los inicios de la modernidad, el nacionalismo ha expresado su carácter conflictivo, por lo que propone la unión entre nacionalismo y violencia a través de cuatro formas de concreción133.

			Plantea que las identidades nacionales son elusivas y difíciles de medir, pero no por eso deben dejar de buscarse. Las naciones serían el resultado de las elecciones de sus miembros, elecciones que, «para usar el lenguaje de la moderna teoría de juegos, son interdependientes. Los individuos no eligen [...] en una privacidad absoluta. Más que eso, el individuo a elige en gran parte basado en las señales que ha recibido del voto de los individuos b, c, d,…, n sobre cómo votarán»134. Siguiendo una vertiente matemática135, dice que los individuos de cualquier comunidad esperan tener resultados derivados de la coordinación pública entre ellos y no de la acción individual. La mayor recompensa colectiva está en la identificación con la nación, en que la adhesión de los demás sea como la propia, la voluntad general y no individual.

			Principalmente se basa en el trabajo de Thomas Schelling* sobre la Teoría General de Juegos y de la Teoría de Elecciones Binarias, ejemplificándolo con la competencia de hockey de Canadá, cuando un cambio cultural se produjo por la introducción de prácticas de seguridad (cascos y máscaras). Esos utensilios eran vistos como señal de debilidad y su uso era impensable, hasta que el jugador Malcolm Gladwell los adoptó por seguridad136. 

			Las poblaciones son diversas y hay categorías que clasifican en dimensiones sociales: negro o blanco, hispanohablantes o anglófonos, o cristianos o musulmanes. Desde la perspectiva de categorías binarias, las políticas de etnicidad estarían cruzadas por procesos mayores; entre ellos, que la gente tiende a cambiar sus características con miras a acercarse a otros grupos y a calificar como sus miembros. La teoría de juegos aplicada al estudio de la identidad nacional se relaciona con cambios o reversiones de cualidades para calzar en otra comunidad. Si se piensa en el lenguaje, la gente puede convertir su aprendizaje en una oportunidad de conseguir un nuevo atributo, que entregue «cualidades requeridas para ser parte de una ciudadanía nacional (digamos español). O pueden seguir siendo leales a la lengua del grupo originaria de su región y conservar su pertenencia a un grupo minoritario (digamos catalanes). De esta forma, la elección de usar un casco de hockey tiene su paralelo en la elección de imbuirse en un nuevo lenguaje, con la implicancia de que esta adopción puede cambiar substancialmente la cultura»137. 

			La tendencia es coordinarse y que las elecciones individuales se adapten a la contingencia. A través del modelo de inflexión describe las condiciones que llevan a la creación de nacionalidades, separando y amalgamando culturas. Laitin define la nación como una «población que posee un repertorio coordinado de creencias sobre sus identidades culturales (o sea, las dimensiones culturales relevantes, sus categorías en esa dimensión y los atributos que hacen calificar a las personas para ser miembros de esa categoría) cuyos representantes claman posesión de un estado (o al menos una región autónoma dentro del estado) por el poder otorgado por esa coordinación ya sea hecha a través de la separación, fusión o el retorno a viejas formas»138. El objetivo al coordinarse no es ganar, sino elegir la identidad nacional que elige la mayoría.

			Cada vez que se realiza una elección, existe algo que se toma y algo que se descarta, que se margina. Michel Wieviorka conecta la coordinación y el nacionalismo con el racismo, ya que se ha definido como un sinónimo de exclusión o como el rechazo de la otredad. Quiere ofrecer una definición más precisa, diciendo que «antes de hablar de racismo supondremos que existe la idea de que alguna vinculación entre atributos o herencias físicas, genéticas o biológicas de un individuo o grupo se relaciona con las características morales o raciales de ese individuo o grupo»139. Entiende el racismo como objeto identificable, no explora una definición filosófica como hace Foucault140.

			Las ciencias sociales contribuyeron a la invención del racismo, tanto en la formulación de su teoría como en su doctrina, al enarbolar el concepto de raza y al inclinarse por interpretaciones biológicas. Surgió en el siglo XIX como producto de procesos como el colonialismo, industrialización, ciencia, urbanización, migraciones y nacionalismos. Abundaron teóricos que interpretaron la historia, política, medicina y otras ciencias a través de las razas, estudios que llegan a su cúspide con el nazismo. 

			Wieviorka sugiere la existencia de un espacio empírico del racismo, que frecuentemente se trata de xenofobia o tensiones interculturales. El primero es el infrarracismo, racismo sin articulación, fragmentado, sin discurso de acción: «presencia de doctrinas, la difusión entre la gente de prejuicios y opiniones, las cuales a menudo son más bien xenofóbicas que estrictamente racistas y están vinculadas a una identidad comunal más que a una genuinamente racial. Puede haber estallidos de violencia, pero serán difusos y claramente localizados. Pueden haber principios de segregación, aunque obedecerán mucho más a fenómenos sociales que raciales»141
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